
 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Juan 8,  31-42

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA

 

" H i jo m ío ,  at i ende a m i s conse jos ;  escucha atentamente
lo que d igo .  No p i erdas de v i sta m i s pa l abras ;

guárda l as muy dentro de tu corazón ” .  ( Pr 4 ,  20 - 2 1 )

 

Q U I N T A  S E M A N A  D E  C U A R E S M A
M I É R C O L E S  2 9  M A R Z O  2 0 2 3

   31 Y a los judíos que habían creído
en él, Jesús les decía: «Si ustedes per-
manecen fieles a mi palabra, serán
verdaderos discípulos míos, 32 y co-
nocerán la verdad y la verdad los
hará libres». 33 Ellos le replicaron:
«Nosotros somos descendencia de
Abrahán y jamás hemos sido escla-
vos de nadie. ¿Cómo dices que sere-
mos libres?». 34 Jesús les contestó:
«Les aseguro que quien comete pe-
cado es esclavo del pecado. 35 El es-
clavo no permanece en la casa para
siempre; el hijo es quien permanece
en la casa para siempre. 36 Así que, si
el Hijo los libera, serán libres de ver-
dad».
   37 «Yo sé bien que ustedes son des-
cendientes de Abrahán; sin embar-
go, buscan matarme, porque en uste-
des no hay lugar para mi palabra.      

38 Yo les hablo de lo que he visto jun-
to al Padre, y ustedes también hacen
lo que han oído de su padre».
   39 Ellos le contestaron: «Nuestro
padre es Abrahán». Jesús les respon-
dió: «Si fueran hijos de Abrahán,
obrarían como Abrahán. 40 Pero
buscan matarme a mí, al que les ha
dicho la verdad que ha oído de Dios.
¡Abrahán no hizo eso! 41 Pero uste-
des hacen las obras de su padre».
   Ellos replicaron: «Nosotros no he-
mos nacido de la lujuria, porque te-
nemos un solo padre, Dios». 42 Jesús
les contestó: «Si Dios fuera el padre
de ustedes, me amarían, ya que salí y
vengo de Dios, pues no he venido por
mi cuenta, sino que él me envió.

Palabra del Señor



 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús
2. Según las palabras de Jesús a los judíos que habían creído en Él, ¿cuál es la clave para
ser verdaderos discípulos suyos? ¿A qué se refiere Jesús cuando habla a los judíos de
conocer la verdad que los hará li-bres? ¿En qué consiste la libertad que ofrece Jesús? ¿Por
qué los judíos buscan matar a Jesús? ¿Por qué Jesús dice a los judíos que ellos no son hijos
de Abrahán?

3. ¿Qué conciencia tenemos de que la Palabra de Dios tiene poder para transformarnos en
verdaderos hijos de Dios y discípulos de Jesús? ¿De qué manera hemos experimentado en la
vida la libertad que nos ofrece Jesús? ¿De que manera podemos animar a otros a
permanecer en la escucha de Palabra de Dios a través de la lectura del evangelio diario para
que conozcan a Jesús, lo amen y lo sirvan?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
Nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...

Jn 8, 31-36. En el Tercer diálogo polémico (Jn 8, 30-36),
Jesús enseña que el discípulo es un hijo auténtico de
Abrahán si permanece fiel a las palabras de Jesús y se
abre a la libertad que el Hijo de Dios ofrece. En cambio,
los judíos, aunque tengan a Abrahán por padre, si no
aceptan las palabras de Jesús, son esclavos y no viven
en la presencia de Dios, pues «su casa» es el pecado (Jn
8, 34-35). La vocación del discípulo es la libertad que
proviene de la fe en Jesús en cuanto Hijo de Dios que
nos revela al Padre celestial (Gál 4, 21-5, 12), quien, por
ser su Hijo, lo hace verazmente.
Jn 8, 37-47. Según este Cuarto diálogo, la fe debe unirse
a las obras. Los judíos, en cambio, llamados a imitar la
conducta de Abrahán, que creyó a los mensajeros divi-
nos y puso su confianza en Dios, no hacen lo que él hizo
(Gn 18, 1-18) y, aunque se digan hijos suyos, no lo son.
La descendencia de Abrahán no otorga ningún privilegio
ante Dios. La única filiación que vale es la que proviene
de la fe (Jn 1, 12-13), que vincula con Jesús, lleva a acep-
tar su palabra, a imitar su conducta y tener sus motiva-
ciones. Si los judíos creyeran, imitarían la conducta de
su padre Abrahán y reconocerían a Jesús como el envia-
do de Dios, pero son incapaces de creer, porque su pa-
dre no es Abrahán, sino el Diablo, el padre de la mentira
(Jn 8, 44).


